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IV. Psicología educativa desde la educación informal,  
inclusión y creatividad

Edith Alejandra Pérez Márquez 
Hilda María Ortega Neri 

y Jorge Armando Acosta de Lira
Universidad Autónoma de Zacatecas 

Introducción

La psicología educativa tiene un amplio campo de acción; sin embargo, 
se ha puesto énfasis en su papel dentro de instituciones y centros educati-
vos, para el que todavía hace falta una cultura del trabajo del psicólogo 
ante la sociedad, no sólo en cuanto a la educación sino en cuanto a todas 
las áreas de especialidad de nuestra ciencia. En todo aquel contexto en el 
que la educación se encuentre comprometida, la psicología educativa ten-
drá una responsabilidad inherente tanto en su papel de prevención como 
en el de investigación e intervención. 

Este capítulo se divide en tres áreas que son responsabilidad de la psi-
cología educativa y a las que pocas veces se les pone atención, puesto que 
son preventivas y un poco más invisibles ya que transcurren con la vida 
cotidiana, comenzando con la educación informal que, con su carácter 
de libertad, promueve un cambio en la sociedad con el único precedente 
de que no puede ser controlado, pero sí estudiado e influenciado por la 
psicología educativa en su calidad de prevención. 

Continuando con un área de acción invisibilizada que requiere 
atención de la psicología educativa para adecuarse a los proyectos de 
educación para todos de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco, 2015) en la que, por cau-
sas de enfermedad, condición socioeconómica, género o edad, no se 
tienen las mismas facilidades para acceder al desarrollo humano de ma-
nera personal.

Y, por último, se hace una propuesta en la que el psicólogo educativo 
puede realizar gestiones educativas y diseños de programas de interven-
ción basados en la solución creativa de problemas, para que de esa mane-
ra los estudiantes de cualquier nivel educativo puedan lograr el éxito es-
colar tomando en cuenta su propio bienestar psicológico. 
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Educación informal y cambio social

Con el fin de explicar el papel de la psicología educativa en la educación 
informal para el cambio social, partimos de la idea de que éste constituye 
una constante en la historia humana y que se halla en consonancia con lo 
que ocurre en el mundo desde los comienzos de su historia que, desde 
siempre, pone en evidencia que los grupos evolucionan en busca de su 
identidad. Eso precisamente es lo que ocurre en las calles, las escuelas, las 
familias y otros sectores. 

De esta manera, quedan comprobados los supuestos de que la sociedad 
se encuentra en procesos constantes de cambio y que estamos viviendo el 
cierre de un ciclo sociocultural y participando de la apertura de otro nue-
vo, cargado de diversidad, en el que la psicología educativa tiene un cam-
po de acción formativo, así como de prevención, pues al parecer existe un 
patrón educacional que incita al cambio generacional: un patrón social de 
cambio. 

Así que las generaciones de adultos, padres y/o tutores, tienen un pa-
trón educativo que corresponde con la generación que ha vivido su pro-
pia adolescencia y su juventud y transmiten lo mismo a jóvenes que viven 
un nuevo siglo y un milenio diferente, en el que la mayoría de las personas, 
por lo menos en México, no ha tenido un psicólogo educativo para su 
formación; aún más, se presume de no haberlo necesitado por la fortale-
za de la que estaban dotados los niños de generaciones anteriores.

En este sentido, los integrantes de la sociedad participamos en espira-
les de vida, en cumplimiento de ciclos de orden, desorden y organización, 
como indicara Morin (1999), aunado a que hoy la globalización se ha 
convertido en parte inapelable de la sociedad actual; no puede imaginar-
se un mundo que no sea globalizado, en el que la información se actualiza 
constantemente y, por lo tanto, las técnicas de intervención también debe-
rían estar al día; la apertura de la psicología educativa lo permite, única-
mente tenemos que estar dispuestos a hacerlo.

Por su parte, las instituciones con las que le corresponde trabajar al 
profesional de la psicología educativa son la familia, la escuela y los gru-
pos sociales que se influyen unos a otros; es imposible separarlos puesto 
que los valores arraigados en la personalidad y la  identidad de cada indi-
viduo se ven reflejados en todos los ámbitos donde actúa. Todo eso y la 
golpea y provoca reacciones no fingidas, sin prejuicios de comporta-
miento social.
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La educación informal, por su naturaleza, se compone tanto de vi-
vencias como de experiencias, que con el paso del tiempo van llevando el 
curso del cambio social. De esa manera se han ido condicionando las 
nuevas formas de vida, especialmente desde el siglo xx y durante el comien-
zo de este nuevo milenio. De ahí la importancia de informalizar la educación 
formal, ya que, de esa manera el conocimiento regulado sería el aprendi-
zaje significativo con la importancia de la psicología educativa para el de-
sarrollo humano y con la finalidad de encontrar soluciones a los problemas 
de aprendizaje con el menor número de dificultades posibles.

Aunque habrá que aclarar que la intención no es quitar valor a la edu-
cación formal, pues de la formación académica es la importancia del de-
sarrollo social y a ello hay que agregar que mientras más alto sea el nivel 
académico, mayor será la capacidad del desarrollo de las naciones tam-
bién, para disminuir las diferencias que apoya la discriminación. Enton-
ces, cabe enfatizar que la educación informal se complementa con la no 
formal y la formal, constituyendo una triada para el progreso.

Por otra parte, si la educación se sistematiza fuera de su contexto no 
se avanza y provoca que cada generación no dé más de sí misma que lo 
que obtiene a cambio e incluso menos, empobreciendo la reciprocidad. 
Por eso, la educación informal no regulada por nadie y, al mismo tiempo, 
por todos, es guía que lleva a la disciplina social por encontrarse bien 
contextualizada. Sin embargo, sola no lo encontrará; requiere del psicó-
logo educativo para apoyarse sin ser la autoridad que la organice; cuando 
no hay respeto por la localidad, no lo hay por el mundo, como lo dijera 
en su tiempo Durkheim: “Poniendo en conflicto al mismo tiempo los 
sentimientos nacionales con los sentimientos de la humanidad… por lo 
que se refiere a la patria la escuela es el único medio moral en el que el 
niño puede aprender metódicamente a conocerla y amarla” (Morin, 2001, 
pp. 90-92).

Hay que tener en cuenta que las nuevas generaciones ya no ven la di-
ferencia entre vivir inmersos o no en la globalización, pues son parte de 
ella; así nacieron y allí se quedarán. Es un paso de evolución humana al 
que se ha llegado por la necesidad de contar con sociedades más cercanas 
entre sí. Es la razón por la cual los medios de comunicación se han con-
vertido en aparatos de vital importancia: necesitamos estar más cerca los 
unos de los otros, aunque nos aleje el contacto físico, pues la gran mayo-
ría de las relaciones se da de manera virtual. 

Curiosamente, la necesidad de acercar a la sociedad mundial la está 
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alejando por segmentos cada vez más; por lo tanto, la comprensión pue-
de ser valor clave para el nuevo milenio, como señala Morin (1999); sin 
embargo, no puede dejarse de ver el otro lado de la moneda: así como hay 
organizaciones mundiales que luchan por la cultura y la educación por la 
paz, la sociedad, con su educación informal, también desarrolla antivalo-
res. En la aldea planetaria, los valores se encuentran en desequilibrio.

Pese a que los medios de comunicación son más avanzados, y otros 
que no lo son tanto, pretenden acercar a los individuos entre sí, las fronte-
ras cada día están siendo más marcadas, a medida que crece un tipo de 
egocentrismo que puede ser calificado de patológico. Desde diversos pun-
tos de vista, la modernidad no ha sido tan productiva como pudo espe-
rarse; no se han formalizado acuerdos entre las culturas; el cambio social 
no ha sido, en todos los casos, para avanzar. 

Es preciso señalar que la vida social es natural, espontánea; no se pue-
de organizar, porque entonces se convierte en educación formal y se le 
encarcela. Pero esa es su función, para que en el momento en que la so-
ciedad cierre su ciclo con la educación formal, comience una educación 
informal adecuada con apoyo de la psicología educativa para el bienestar 
emocional de todos, no sólo de las mayorías.

En realidad, necesitamos enamorarnos del mundo para hacer algo 
por él; para que no nos detenga nada para hacerlo se debe encontrar el 
entusiasmo en la vida cotidiana. De allí pueden surgir los nuevos proyec-
tos de solidaridad y de complementación humana en los que el psicólogo 
educativo tiene un papel fundamental, pues es el que tiene la formación 
para la prevención a través de la educación; así se va formando el amor y 
el compromiso con las personas y con el lugar al que se pertenece; ese 
sentimiento de pertenencia da seguridad al individuo y a la sociedad: “Si 
actualmente hay muchos vagabundos sociales, individuos al margen de 
todo cuadro social, regular es porque hay algo en nuestras sociedades eu-
ropeas que impulsa a la vagancia… males tan manifiestamente sociales 
contra los mismos nada puede hacer el individuo aislado” (Durkheim, 2001, 
p. 97). Y ocurre que el mundo de mañana será definido por las acciones 
que realicemos y con las que estamos construyendo el presente.

Por ello la psicología educativa tiene un papel muy importante en la 
educación informal, la que sucede fuera del aula o incluso de los centros 
educativos, puesto que es donde la vida ocurre, dentro de los salones de 
clase las personas están cautivas y es fácil, por así decirlo, aplicar un pro-
grama de intervención correctivo, mas afuera, donde la vida corre, ahí 
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está lo duradero, donde se encuentran los problemas sociales y emocio-
nales que pueden ser resueltos por medio de la educación.

Psicología educativa y pensamiento complejo  
para una educación inclusiva 

La inclusión es definida por la Real Academia de la Lengua Española 
(2020) como “conexión o amistad de alguien con otra persona”, con lo cual 
se asevera que al momento de buscar una educación inclusiva la educación 
conexa y amistosa ocurre con todos los individuos, tanto los conocidos 
alumnos regulares como aquellos que pertenecen a distintos sectores se-
gregados, tales como género, preferencia sexual, clase social, discapacidad 
o población indígena. 

En consecuencia, es tarea de la psicología educativa lograr esa inclu-
sión, pese a que parece que se ha conseguido, ya que en los últimos años 
se ha argumentado la necesidad y el derecho a una educación disponible 
para todos los que antes no tenían ese acceso, así como trabajo para una 
nueva red de conocimiento que se integre al pensamiento complejo, ya que 
si la educación no se complejiza, por añadidura, será más difícil incluir a 
las personas.

De esta manera, la idea de incertidumbre abre paso a la inclusión por-
que no se sabe si se va a presentar en algún momento de la vida; la rutina 
se ve envuelta progresivamente en banalidades por la preocupación de 
hacer cada vez más y más actividades, todo para que la vida sea más fun-
cional, práctica y útil (Morin, 1999). Es posible que por eso, cuando algo 
la obstaculiza, haya frustración y por eso segrega, ya sea con una persona 
cercana o en experiencia propia. Al aceptar el no conocer si acontecerá o 
no ese destino se podría vivir en armonía con aquellos individuos que lo 
están enfrentando en el presente y que luchan día a día por insertarse en 
una sociedad desigual a la que pertenece o de la que quisiera formar par-
te, tal como argumenta Morin (2004), asumiendo que la complejidad es 
sinónimo de unión, así como la simplicidad significa separación.

Entonces la incertidumbre puede ser utilizada como herramienta por 
el psicólogo educativo para poder llegar a conclusiones más profundas 
cuando quiera intervenir en casos de inclusión en ámbitos sociales que 
no sólo incluyan a las instituciones de necesidades educativas especiales, 
ya que es el área que hasta ahora se le ha asignado para hacer ajustes cu-
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rriculares o intervenir con programas después de haber realizado un diag
nóstico. Pero, ¿dónde queda la población que no se ha tomado en cuenta 
en estos trabajos? En la discriminación como hasta ahora, no obstante 
que es parte de la diversidad del país que también requiere programas de 
intervención desde la psicología educativa. 

Asimismo, se requiere un civismo terrestre para la mundialización, 
uno donde los valores sean prioridad para la vida cotidiana, como la tole-
rancia para el antagonismo del mundo (Morin, 2006), donde nadie sea 
forzado a asumir algún comportamiento con el que no esté de acuerdo o 
al que tenga que acudir para ser aceptado por grupos sociales poderosos 
o populares, donde exista la inclusión de todos como personajes del pla-
neta, protagonistas de la vida a los que no les importan las diversas cau-
sas de discriminación: color de piel, clase social, discapacidad, forma de 
vestir, género, gustos, poder adquisitivo, preferencia sexual o raza.

Dicho civismo terrestre es parte de una segunda mundialización con 
base en la evolución social de los individuos, pues pareciera que la huma-
nidad se encuentra en una prehistoria del espíritu. La propuesta para al-
canzarla sería buscar el perfeccionamiento a nivel de individuo-sociedad-
especie, eliminar los pensamientos lineales que sólo han puesto obstáculos 
en el camino que el mismo hombre ha forjado y concretarlo sin utopías 
sino dentro de la realidad, de lo probable de la humanidad; es decir, ha-
cer, innovar, repensar (Morin, 2006).

Uno de los problemas de este asunto es la falta de equilibrio social, 
pues unos cuantos sufren la discriminación de los que se sienten superio-
res, mientras otros son indiferentes por la poca o nula afectación que les 
represente. En la mayoría de los casos pondrá atención hasta que el pro-
blema se presente de manera cercana. Por ejemplo, el manejo de las reli-
giones, no por espiritualidad sino por los puntos de vista de sus autorida-
des, que en lo profundo de su significado llevan el amor al prójimo pero 
cuando se trata de inclusión sólo pretenden convencer al otro de cuál es 
la verdad absoluta sin flexibilidad de aceptación y se obliga a creer en un 
dios tan diferente y tan igual al mismo tiempo.

De igual manera, se exige al nativo pertenecer a una cultura extraña que 
para incluirlo pide que se vista o se comporte como regularmente la gente 
lo hace, sin juzgar si eso es productivo o no, como decir: el “pensamien-
to único no es más que una rama economicista del pensamiento reduc-
tor disyuntivo que reina en todos los espacios y que solicita igualmente 
los quebrantamientos de este pensamiento único” (Morin, 2006, p. 8).
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Otra clave sería que el trabajo interdisciplinario estaría en las mesas 
de trabajo compuestas por diferentes ciencias sin desmeritar ninguna. 
“El doble proceso de diferenciación e integración constituye el procedi-
miento metodológico para realizar un estudio interdisciplinario de un 
sistema complejo” (García, 2006, p. 68). Están claros los caminos que reco-
rre cada ciencia y las sendas de su interrelación; así como de la integración 
de todas en conjunto; todo dependería del problema que se suscite en 
cuestión.

En general, también lo comenta García, la organización social es par-
te del sistema complejo; por lo tanto, la complejidad sería el ideal de for-
ma de intervención, desde su base heterogénea. Entonces se entiende que 
“estas interacciones entre la totalidad y las partes no pueden ser analiza-
das fraccionando el sistema en un conjunto de áreas parciales que corres-
pondan al dominio disciplinario de cada uno de los elementos” (García, 
2006, p. 88).

Hasta ahora, comúnmente se ha trabajado mediante la división estra-
tégica del ser humano en sus distintas áreas de intervención: antropolo-
gía, biología, economía, psicología, sociología, etc., pues cada ciencia, en 
su especialidad, sólo entiende un solo sector fragmentado; sin embargo,  
en el campo cotidiano es inevitable conjuntar todas sus áreas, pues sin ellas 
el estudio resulta incompleto, las situaciones con las que un profesional 
se encuentra en el campo de trabajo son pocas o nulas y veces partitivas. 
Un inconveniente atañe a otro que corresponde a una rama diferente, y 
he ahí la dificultad para intervenir. Hasta pareciera irresponsabilidad del 
profesional por no tener los conocimientos para solucionar la situación.

La complejidad es un saber no parcelado, comenta Morin (1990), por 
lo que si se viviera como tal, la inclusión ni siquiera existiría como con-
cepto; no se necesitaría luchar por la unificación de los intereses de las 
personas que viven en sectores marginados, ya sea por pobreza, por dis-
capacidad, o por tratarse de mujeres, por preferencias sexuales o por tra-
trse de población originaria; más existe, porque el objetivo de la ciencia, 
en todas sus formas, se ha centrado en investigar la verdad buscando eli-
minar la ambigüedad, y, contrariamente a lo que se espera, esta situación 
nos ha vuelto ciegos.

No hace falta proponerse hacer un cambio social, indiscutiblemente 
éste sucede; sin embargo, para ser parte de uno que opere por el desarro-
llo humano y nos permita acceder a una era del saber habría que civilizar 
el conocimiento para el que la incertidumbre, de manera tan natural como 
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las enfermedades y otras situaciones, sea parte de la humanidad (Morin, 
1990), contando con herramientas como la libertad y la creatividad, que, 
aunque son procesos poco explicados, el campo del pensamiento com-
plejo permite su participación en el proceso de desarrollo para el que tra-
baja la psicología educativa. 

De esta manera el psicólogo educativo se tiene que enseñar a sí mis-
mo, como a los miembros de la comunidad con los que interviene, que 
habría que reorganizar nuestro sistema mental para reaprender a apren-
der (Morin, 2001), y así revelar el misterio de las cosas. En este caso, la in-
clusión de los sectores como las clases sociales, las mujeres, las personas 
con discapacidad o la población originaria. Mas, ¿de qué manera puede 
intervenirse para lograr ese reaprendizaje?

Posiblemente el profesional de la psicología con énfasis en la educa-
ción se tendría que encargar de ello desde la organización de la naturale-
za, porque con base en su postura científica se une con otras ciencias para 
dar nombres a las situaciones problemáticas y encontrar soluciones (Mo-
rin, 2001). Pero se requiere una organización natural, mendiante la cual 
el hombre no la promueva desde su conveniencia sino que la naturaleza 
lo establezca como lo ha hecho desde tiempos inmemoriales y desde lo 
que marca su mismo movimiento. 

Éxito escolar basado en solución creativa  
de problemas 

La situación actual de los estudiantes, respecto del empleo de la creativi-
dad para lograr simultáneamente el éxito escolar refleja que el uso que le 
dan a la primera, con referencia a sus indicadores, de los cuales el más 
aceptado es la flexibilidad para modificar conductas y perspectivas con 
miras a superar retos autoimpuestos, dispuestos a conocer puntos de vis-
ta diferentes, encuentran la motivación para realizar proyectos con la ne-
cesidad de diseñar nuevas estrategias.

De igual manera, para que los estudiantes puedan alcanzar el éxito 
escolar se requiere la responsabilidad, es decir, un locus de control inter-
no, puesto que las situaciones que viven son consecuencia de sus actos. 
Los alumnos están conscientes de sus capacidades y del trabajo en equi-
po, así como de la dificultad que representa estudiar y el estrés académico 
al que están sometidos, el cual contrarrestan perseverando y con autoa-
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prendizaje (Pérez, 2019). Aquí la tarea del psicólogo educativo consiste 
en lograr que el sujeto recurra a la necesidad primordial por la que deci-
dió estudiar en un primer momento. 

Asimismo, se distingue la perseverancia en los alumnos, así como la 
importancia del uso de diferente software y hardware para la vida cotidia-
na, cuando se trata de tareas académicas, así como del tiempo que los 
utilizan cuando se dedican a actividades de ocio; se puede describir a es-
tudiantes con autoestima y optimismo (Pérez, 2019). 

Los estudiantes muestran una necesidad y un gusto por el uso de la 
tecnología para cualquier ámbito de su vida ya que, como se había men-
cionado en el primer capítulo acerca de la educación informal, se trata de 
nativos digitales, jóvenes que se esfuerzan por conseguir lo que quieren y 
se hacen responsables de las consecuencias de sus decisiones, así como de 
sus actos; sin embargo, su gran enemigo es la procrastinación, ya que tam-
bién se ha demostrado que, ante la fatiga, el cansancio físico, la ansiedad 
por cuestiones académicas, el miedo, la tristeza o la desesperanza, dejan de 
lado las responsabilidades y se dedican al ocio. 

Existe un compromiso importante de los estudiantes con su futuro, 
aun más que con el presente. Al mismo tiempo padece estrés que afecta 
su bienestar psicológico de manera silenciosa; incluso sería interesante 
que el psicólogo educativo, en su intervención en educación superior, to-
mara en cuenta el tiempo de ocio puesto que pocas veces hay momentos 
para ello, porque los alumnos tienen que realizar demasiadas tareas para 
la universidad, notándose así la prioridad que existe por la vida escolar y 
el reto por alcanzar el éxito.

De acuerdo con Silva, Alves y Rodrigues (2014), en un estudio de re-
flexión basado en el pensamiento complejo con un enfoque sociocultural 
donde están inmiscuidos diversos actores educativos, la reflexión, la au-
tonomía, la independencia, el pensamiento divergente, las ideas inusita-
das, la alegría, entre otros, son ejercicios creativos indispensables para los 
cuidados de enfermería, ya que pasan por muchas necesidades y además 
aportan al desarrollo personal y profesional. 

Pineda, Bermúdez, Rubiano, Pava, Suárez y Cruz (2014) resaltan que 
la salud, tanto física como mental, se ve afectada por el estrés. Entonces, 
así como proponen Pozos, Preciado, Plascencia, Acosta y Aguilera (2015), 
habría que identificar a tiempo las condiciones del estrés para aportar al 
éxito de los estudiantes universitarios. 

Por otra parte, Rugeles, Gonzáles y Metaute (2015) mencionan que a 
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pesar de que los estudiantes le dan una gran importancia a las cuestiones 
tecnológicas, esto no ha aportado elementos para aumentar la creativi-
dad, ya que, tal como argumentan Bermejo García, Ferrando Prieto, 
Sainz Gómez, Soto Martínez y Ruíz Melero (2014), existe una falta de ge-
neración de ideas en los jóvenes estudiantes, pues se han formado como 
seguidores de instrucciones y sólo tienen habilidad para llevar a cabo 
procesos. 

Por su parte, la teoría de De Bono (como se citó en De la Torre y Vio-
lant, 2006) sostiene que la experiencia construye patrones de percepción 
y acción, y como la creatividad tiene un lugar especial en el pensamiento 
junto a otros procesos psicológicos básicos, ya que es un comportamien-
to organizado que estimula nuevas ideas mediante la perspicacia. Por 
ello, mediante la cultura, el hombre ha modificado sus ambientes. Sería 
responsabilidad del psicólogo educativo llevar a cabo el ejercicio de pen-
sar, tal como proponía desde décadas anteriores De Bono. 

Así también, coincidimos con las ideas propuestas por Czikszentmi-
halyi (2010) respecto de la flexibilidad para trabajar con propuestas nue-
vas, no sólo por parte de los estudiantes, sino de sus compañeros, para 
acrecentar una ideología, pues al resolver problemas, la misma persona 
va superando las metas de creatividad de manera natural que luego la 
llevan a tener una mejor calidad de vida. 

De igual manera, según Menchén Bellón (2008) en lo referente al 
temor al fracaso, si bien existe en los estudiantes, eso no los ha frenado 
para continuar con su carrera profesional, pues tienen claridad sobre lo 
que quieren y están satisfechos con lo que estudian; por ello y por el es-
fuerzo económico que hacen ellos y sus familias, van superando los retos 
que implica estudiar; sin embargo, el uso del tiempo libre se ve obstacu-
lizado por la procrastinación ocasionada por el estrés, pues su ocio es de 
consumo, y no les permite descansar para continuar. 

Los tipos de creatividad que competen en este caso son los que tienen 
que ver con los intereses intelectuales, es decir, con el campo de la cien-
cia, así como con los pragmáticos operativos enfocados a la tecnología, 
así como también los relacionados con los valores y con la búsqueda de la 
verdad, aquella que se dedica a descubrir, experimentar, interpretar y ex-
presar (Ortega Neri, Pérez Márquez y Acosta De Lira, 2019). 

De igual forma, concordamos con lo aportado por Ortega Guerrero, 
López González y Alarcón Montiel (2015), pues la perseverancia es un 
elemento fundamental para lograr el éxito, de acuerdo con las ideas de 
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los estudiantes, aunque a pesar de no contar con un capital cultural ma-
yor, el empeño de los jóvenes los guía para conseguir lo que se proponen 
no sólo en la escuela sino en su ámbito profesional.

Los estudiantes requieren herramientas para mediar sus actividades 
académicas con una vida social y de ocio; mostraron su interés por parti-
cipar en proyectos de investigación, por experimentar, por tener éxito es-
colar, sin saber que pueden utilizar herramientas que les permiten hacerlo 
de manera idónea, de modo que puedan preocuparse por una vida de en-
tretenimiento sin culpa por no estar trabajando en algo relacionado con 
las tareas universitarias. 

Ante esta situación, la creatividad, más que una herramienta, es un 
proceso que involucra indicadores de calidad de vida que proponen las 
instituciones internacionales; mas faltaría indagar en el contexto en el que 
se desenvuelven los actores sociales, tomando en cuenta las herramientas 
con las que cuentan para el crecimiento académico, lo que significa un 
mayor esfuerzo por parte de los estudiantes.

Por otra parte, las universidades deberían contar con espacios creati-
vos para los estudiantes con referencia a todas sus áreas: para el arte, la 
ciencia, la tecnología y la sociedad; de esa manera, todas las áreas de estu-
dio estarían cubiertas por estrategias de solución de problemas fluidas, 
flexibles, originales, valiosas, que dieran resultados productivos.

Coincidimos con las conclusiones de Bermejo García et al. (2014), en 
referencia a que las instituciones debieran utilizar estrategias que favo-
rezcan la generación de ideas, el pensamiento metafórico-analógico y la 
utilización de procesos de incubación, para que la creatividad no dismi-
nuya conforme vayan avanzando los estudios. Entonces el psicólogo edu-
cativo podría gestionar los espacios para realizar programas de interven-
ción mediante solución de problemas creativos. 

La educación es consustancial a la creatividad, tanto como la creativi-
dad lo es a la educación. Si se revisan los conceptos de manera estricta, 
no pueden existir siendo ajenos en sus tareas. Para argumentarlo, Burgos 
(2018) menciona que entre las características del escolar se encuentra la 
demora de la gratificación mediante la que se puede desarrollar la tole-
rancia a la frustración; también menciona la responsabilidad social opor-
tuna, el control de las emociones, así como una perspectiva optimista 
ante la vida; elementos que debieran ser parte de los programas de inter-
vención creativos, diseñados por los profesionales de la psicología edu
cativa.
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Por último, cabe señalar que al conseguir una inclusión social a través 
de la educación basada en creatividad, los problemas psicosociales deja-
rían de tener dicho título y comenzaríamos a hablar de situaciones, ya 
que lo ideal no es la desaparición del problema, pues éste es inherente a la 
humanidad; de lo que se trata es de que la psicología educativa puedan-
brindar las herramientas necesarias para lidiar con ellos y resolverlos con-
forme se van presentando. 
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